
'En el jardín de un manicomio, encontré a un joven de rostro pálido,

amable y lleno de admiración. Me senté a su lado y le pregunté: ÍPor_

'qué estás aquí?'"

ye miró con sorpresa y dijo:"Es una pregunta necia, sin embargo, te

responderé. Mi padre quiso hacer de mí una reproducción de sí mismo,

y lo mismo mi tío.Mi madre soñaba tener en mí la imagen de su ilustre

padre. Mi h¿<ermana quiso ponerme a su esposo marino como ejemplo a se_

guir. Mi hermano pensaba que debería ser como él, un atleta perfecto.

Y mis maestros también; el doctor de filosofía, el maestro de música

y el de lógica, ellos también habían determinado que yo fuese un refle__

jo de sus propias caras en un espejo. Por todo eso vine a este lugar.

Lo encontré más cuerdo. ¡Al fin puedo ser yo mismo!"

Entonces se volvió hacia mí y dijo: "Pero dime,¿ttf también fuiste im_

pulsado a este lugar por educación y buen consejo?"'.

Respondí : "No, soy un visitante". Y dijo él: "Ah, tu eres uno de

esos que viven en el manicomio, pero al otro lado de la pared".

"El Loco." Gibrán Jalil Gibrán.-
(Excelsior.- 5 de abril de 1999.)
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«INTRODUCCIÓN.»

Una vez por año nos encontramos para comunicarnos, no es mucho

ciertamente; esta ocasión hablaré de NEUROSIS el tópico habitual

durante nuestros seminarios i^MMt de todos los jeves.

Sería muy simple y fácil referirme a mi propia biografía, pero

pecaría de protagonismo narcisista y de "cuito a la personalidad1*

temas proscritos entre nosotros.

Tendré pues que hacerlo más difícil y complicado y referirme a los

otros, por aquello anunciado hace dos mil años: "Ven la paja en

el ojo ajeno y no ven la viga en el propio".

Hay que dar vida y vigencia de tal suerte a los comparsas, hay

que expresar su refinamiento y su sofisticación.

De esa obra aristocrática digna del órgano que la elabora, el más

complejo del universo sin duda.

Construcción complicada e inteligente se caracteriza por lo irracio_

nal, por lo arraigada y por lo di&cil de extirpar.

Labor merecidanun instrumento superior orientada en forma per_

versa y equivocada.

Un órgano genial al servicio de una obra mezquina.

Se construye para enfrentarse a lo que parece insufrible, durante

una apreciación subjetiva mal valorada.

No ocurre tal cosa en las neurosis traumáticas, en las de guerra,

por ejemplo; en ellas se copa abrumando al individuo con un volumen

de violencia y de agredión, de destructividad imposible de asimi_

lar en X tiempo nulificando su equipo defensivo.

La diferencia entre ambos tipos de neurosis es la misma que en—

tre miedo y pánico.

En un caso se puede organizar un intento defensivo, en el otro

caso ocurre la entrega y la derrota total.
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INTRODUCCIÓN.

II.-

La neurosis común de punto de partida infantil es activa en cierta*

forma, hay respuesta, intento de solución aunque moderada.

Ess primero psicológica, secundariamente fisiológica.

En la neurosis traumática no hay actividad, más bien pasividad,

la respuesta es primordialmente fisiológica y después aparece la

reacción psicológica. Después de cierto tiempo son indiferenciables

por la sintomatología.

¿Podrían ser consideradas inhibitorias las neurosis traumáticas?

¿Podrían ser consideradas activas las otras neurosis convenció^

nales?

Evitar el conflicto sin enfrentarlo directa y racionalmente, deri

var hacia la simbolización mediatizadora es una tfBBhí» irracio_

nal.

La solución /es racional o no es solución.

A fin de evitar el conflicto que produce angustia se le busca

derivación simbólica que lo mediatiza y lo congela poniéndolo en

hibernación.

Durante el psicoanálisis se pretende aplicar la razón a lo irra_

cional y que "Donde haya ello debe haber _y¿o".

Esa manera de laborar puede considerarse un tratamiento no cosmé^.

tico.

(Durante el tratamiento se intentará convertir el lenguaje simbó_

lico en su representación original, procurando vivenciar el pro—

ceso emocional concomitante que llevó a reprimir.)

Bien, señoras y señores, entremos en materia.

Aramoni, A., 1999: Sobre Neurosis Typescript 14 pp. 
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Loff griegos descubrieron también la neurosis: díganlo si no

Sísifo, Narciso, Edipo, Orestes, Má^^ Procusto, Electra, Iocas_

ta, Eteocles , Polinices y muchos más.

En cuanto a los tsraelíes : "Entonces Judá dijo a Onán: Entra a la

mujer de tu hermano, y despósate con ella y suscita simiente a tu

hermano"•

"Y sabiendo Onán que la simiente no había de ser suya, sucedía que

cuando entraba a la mujer de su hermano vertía en tierra, por no

dar simiente a su hermano". (Capit. 38- 8 y 9 .- GÉNESIS).

Bien, para la época en que se escribió el GenesisN quiza unos tres

mil/años un individuo en vez de enfrentar a su padre, a su sociedad,

a su cultura, resolvía el problema de una manera irracional a tra_

vés de una solución de compromiso, sin decir que no de manera abier_

ta y franca.

Así pues, lo mismo griegos que israelíes ya recurrían a soluciones

neuróticas. No conocemos suficientemente bien el modo de ser de su_

merios, de babilonios, de hititas, de egipcios y de medo-persas,

por lo que no podemos llevar más atrás en el tiempo una tal afir_

mación.

Probablemente existió tal posibilidad desde que el hombre se convir_

tió en un ser que empleó símbolos a partir del uso del lenguaje>JP^

de los mitos.v <*•*•*• /vcUvaA. . ,

El lenguaje convirtió el trato humano en mediato e indirecto, has_

ta inconfiable.

Podía pensarse algo y decir lo contrario, sentir algo y manifestar

otra cosa, expresar una emoción opuesta o simplemente distinta a

la emoción sentida.

Aramoni, A., 1999: Sobre Neurosis Typescript 14 pp. 
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/

ir'

En la neurosis se plantean problemas que no se resuelven de forma

racional.

Se ocultan y se difuminan pero éstos causan reacciones en parte por

lo que son y en parte por los elementos de control.

Se evita algo por medio de una especie de "aparato de contención"1

que a su vez provoca o bien no puede impedir las reacciones consi,

guientes que pueden resultar más graves de lo que sería el proble_

ma original, que por lo demás puede olvidarse por completo.

Solo permanecen las "secuelas" que substituyen el "dinamismo" neu_

rótico o lo encubren.

¿Es siempre el mismo el mecanismo neurótico? No se puede responder

de modo categórico a ésta pregunta. Si se investiga el mecanismo

básico, el radical, quisa éste sea siempre el mismo, esto es, la

represión; pero aquello que se reprime no es siempre lo mismo o

igaal; la razón por la que se reprime que es la angustia, siempre

es la misma con variantes de expresión y de manifestación.

La variante importante de cada neurosis es su proceder dinámico

y la sintoraatologia consecuente que podríamos calificar de multifa_

cética.

Talvez deban tomarse en cuenta factores aparentemente alejados y

hasta extraños a la propia neurosis, pero que no lo son tanto.

Se trata de influjos culturales, familiares, religiosos, de educá_

ción y económicos.

Una persona con gran limitación cultural, Émm^maaéáa^puede acu_

sar un gran vacío por lo que toca al maneje de símbolos; éstos so-«

básicos en la elaboración de la sintomatología.j

Aramoni, A., 1999: Sobre Neurosis Typescript 14 pp. 
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El psicoanálisis pretence desmembrar - por así decirlo - en ?rinci_

pió, solo que no puede dejarte a alguien desmembrado al firal de

un tratamiento, por lo que hay q~e buscar lograr lo síntesis pos_

tericr o concomitante, que tendrá como meta obyener un individuo

que conozca su historia, que intente^ conocer su prehistoria / que

busque integrarse a un futuro que le pertenezca; es decir, un futu

ro des-enaienado. Para lograrlo no tenemos más que dos vhículos:

la palabra y el tiempo.

La premisa que sustenta y que justifica esa labor va en el «ÉÉÉ«

siguiente: el mayor número de individuo? vive una vida extraña en

el sentido de ajena. Esto es, para cumplir una promesa, para obede_

cer una orden, para luchar centra sentimientos de culpa, de minus_

valía, se vive de una forma compensatoria, reactiva, reivindicati_

va, sometida y obediente; se vive como se debe o como se puede vi_

vir nc como se quiere vivir.

Luego, una persona cree que conduce y que manejó su vida er, el sen_

tido que a Illa le parece, cuando lo que ocurre es que obeoece a

disposiciones de índole transferencial positiva o negativa, oero

er ambos cases de índole irracional.

Durante este preceder transferencial una persona no es activa sino

es actuada, como si se tratara de una situación de carácter hipnó_

tico.

No me refiere a una patología general sino a fenómenos.psicodiná_

micos básicos, elementales.

Lo patológico visible, detectable en forma de sintom«tcloola o de

signología, eso incluye una enormidad de variantes que .manifies_

tan expresiones simbólicas en sistemas diversos ocasionalmente

hasta el punto de- lc¡ oircrecnia.

Aramoni, A., 1999: Sobre Neurosis Typescript 14 pp. 
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2.-

Prácticamente puede hallarse expresiones tan variadas como par_

tes tiene el cuerpo humano, al igual que aparatos y estructuras,

esto es, lo mismo el cabello que la piel, los ojos que los oídos,

el dolor que la parálisis, las;alucinaciones que los/delirios, wmm

hemorragia que «•••amenorrea, hipersexualidad que dispareunia

La enfermedad psicológica, espiritual o del alma, arrastra consi_

go todo lo concerniente al ser humano: al individuo orgánico, al

individuo social, al individuo moral, al individuo económico,al in_

dividuo político.

De tal suerte que un individuo es justamente eso: alguien que reac_

ciona globalmente ante cualquier estímulo psíquico, por medio de

elementos dinámicos de forma mediata o indirecta.

La reacción a través del reflejo es inmediata y directa; la reac_

ción páiquica con grqn frecuencia es indirecta, es mediata y algu_

ñas ocasiones tardía.

Estas últimas características son las que se encontrarán en el pro_

ceder neurótico.

Lo mediato, lo indirecto y lo tardío tienen que ver con el aspecto

simbólico de la respuesta, generalmente por intermedio del lenguaje.

El instrumento del lenguaje convierte a toda respuesta en simbóli__

ca siempre que no sea una de carácter muscular.

La respuesta de un niño, la normal de su edad, debería ser directa,

inmediata y asimbólica tal cual.

Desgraciadamente el influjo de la autoridad con su carga emocional

y afectiva provocan respuestas de tipo paradójico, deformadas, dis__

frazadas, ocultas y con el transcurrir del tiempo, simbólicas.
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3.-

Lo simbólico consiste en transformar algo en otra cosa que lo re_

presenta y al final queda como único vestigio y recuerdo.

Los símbolos universales son menos difíciles de interpretar al i_

gual que los convencionales. Los que resultan de muy difícil in_

terpretación son los individuales, los originales y los accidenta..

les.

Las reacciones neuróticas son generalmente la consecuencia de reac_

ciones simbólicas accidentales, individuales y originales; ello las

convierte en difíciles de interpretar, de comprender y de traducir.

Las reacciones neuróticas se afincan en mecanismos conocidos univer.

sales. Ese hecho podría hacerlas parecer de fácil conocer. Lo com_

pilcado consiste en que se trata de un mecanismo universal simple,

de represión por ejemplo, solo que aquello que se reprime es indi_

vidual, accidental, original y la reacción a este mecanismo y el

resultado ambos son originales, accidentales e individuales, y

simbólicos, ahí esta la cuestión.

Con los elementos de que dispone para la represión, aplica ésta

y produce una reacción simbólica que contiene la causa , la repre_

sión y la respuesta para sobrellevarla.

Ocurre que la represión es dinámica, asunto de fuerzas en favor y

en contra con resultantes que nada tienen que ver con la situa_

ci'n primaria, causal.

Utilicemos un ejemplo: Un niño asiste al acto sexual primario en_

tre padre y madre y de la actuación inadecuada de uno de ellos el

hijo deriva una actitud aberrante ante la mujer, de timidez sexual
o bien, de sadismo sexual, o bien de homosexualidad por fijación
a uno.de los dos, en un caso de odio al del mismo sexo y en el

Aramoni, A., 1999: Sobre Neurosis Typescript 14 pp. 
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4.-

otro identificación con el- sexo contrario; o bien eyaculación

precoz, o dispareunia según sea el sexo.

Ahora bien, lo que podría constituir solo un síntoma se convierte

en un drama elaborado y barroco, Wm^mK^^tá^m^m lo que cora-

plica de manera intrincada cada problema.

La angustia podría ser el motivo de la represión.

La angustia podría determinar la búsqueda de una solución para a__

callarla, aminorarla, ocultarla, hacerla tolerable y mantenerla a

raya.

Hay quienes no sufren angustia :son h'potiroideos graves o son

^ psicópatas,\~a~'elegir•

Los individuos restantes pueden sentir y sufrir angustia en cir_

cunstancias específicas.

Durante'la infancia y adolescencia temprana resulta muy importante

la angustia y por supuesto que determina diferentes dinamismos pa_

ra evitarla, dominarla o regularla.

Es en éste período del desarrollo humano cuando hay que enfrentar

la autoridad, el sexo, la cultura, la religión y la formación esco_

lar.

Es entonces cuando la dependencia de la familia es básica, ope__

rante, estructurativa.

Durante los años de infancia y adolescencia temorana se elaboran

los esquemas morales a los que la familfia es proclive y considera

de su responsabilidad pedagógica.
D

La problemática de lo que es bueno y lo que es malo para la autori_

dad - aquí familia - constituye algo complicado y hasta abstruso

para el hijo - niño y hasta para el preadolescente.
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Por lo mismo se convierte en una fuente de diferencia y discordia

con opiniones encontradas y opuestas a las de la autoridad.

La autoridad lleva la razón a oriori, el niño y el joven si se re_

belan, si no cumplen, si se oponen, si desobedecen, se califican

y los califican como "malos", como no "buenos".

Esta calificación o desalificación es una decisión absoluta de quien

detenta la autoridadCpadre-madre), son^mayores y por consiguiente

llevan la razón.

Si ob obedece y si se somete a aquello en lo que no cree ni acepta

se odia a: sí mismo y quizá odie a los otros.

Si no obedece y si no se somete a aquello en lo que no cree, se s

(Siente como un rebelde, injusto, malagradecido y también puede odi.

arse por ello.

Si comete un error ético, sea sexual, económico, de conducta o de

estudio, ocurrirá lo mismo.

La angustia aparece como una especie de termómetro - cuando se hi__

zo algo mal convencionalmente hablando - que sirve para anunciar

algo que no va, al reprimir se calma la angustia, se esconde el pro_

blema que no se soluciona ni se plantea racionalmente.

La resistencia tratará pues de evitar por todos\ medios posibles

la aparición de la angustia, en caso de que se pretenda exhibir la

razí>o'n y el contenido de la represión.

agjpuyMtfe»«fl»rf»a.tv<- *an*vy&»ah1:Cre
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Hay que distinguir varias formas de angustia: una frente a la inco—

municadón, la soledad y la muerte, lo que la convierte en un pro_

blema existencial de enorme importancia.

Una frente a la vida que puede presentar algunas variantes t

a)De nacimiento, al llegar a la vida impreparado, de improviso a un

mundo extraño, ajeno; como una forma de neurosis traumática.

b) Angustia por culpabilidad por no llenar las expectaciones de loa

otros, por no ser como ellos esperan que uno sea.

<r) Angustia por culpabilidad por no ser uno mismo y actuar como los

otros desean que uno actúe y sentir el desperdicio de la propia

vida, la desesperanza al no poderla remediar o realizar, por la im_

productividad e impotencia vital. .

d) Angustia por cólera, rabia, deseo de venganza contra los indivi_

dúos y contra el mundo, odio y destructividad.

e) Angustia visceral, de índole fisiológica, química y eléctrica,

indeterminada,que puede estar en todas y en cada una de las anterio—

res, que constituye la esencia misma del síntoma y del signo, que

está en la raíz y en la base de toda angustia que un ser humano

pueda sufrir.

Aramoni, A., 1999: Sobre Neurosis Typescript 14 pp. 
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iiihi Mi'idMn r i imni ] r r1 nUrmiT 1 n- ^rf¡irfiTHrtt j

^geal'íia1rfI1TyMpyy'

tr<.ni.^A~vy^i^g^\gm^jyi«r ^.*<»!fiirr^n^i«i-.iiYainr^i|H «muda*

1Mrikalllalllalaalil9afiliBIB^^

MB^áfiáMBiriaa^

*

Dentro de la labor psicoanalítica no se trata de influir sobre los

procesos químicos o sobre los fenómenos eléctricos de modo directo

e inmediato.

Lo que se pretende por medio del empleo de la palabra y cabalgando

sobre el tiempo es enfrentar a la persona con una realidad no viss__

ta antes, misma que se déte ver y al mismo tiempo vivenciar.

Se confía en que al ocurrir que alguien de pronto se asombre, «^m^

comprenda, vivencie, algo suceda dentro de él, en virtud de su ac

ceso a la verdad, lo que podría calificarse como cambio en la vis

sión, en la perspectiva vital, en el medio interno, que puede pro__

ducir homeostasis y euritmia.

La vivencia - cambio - iluminación, podrá producir un efecto den—

tro de la química y de la física de su organismo.

Lo que quiere decir que un proceso estrictamente psicológico en to__

dos sus pasos, producido por una comunicación profunda por medio

ae la palabra, la imagen, la analogía, la interpretación, en el

tiempo y la circunstancia precises, determinará un cambio, una mo,

Aramoni, A., 1999: Sobre Neurosis Typescript 14 pp. 
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dificación del individuo, visible, reconocible por la conducta y

por la actitud; aunque todo ello sea de base fieiológica-química-

eléctrica finalmente.

Esto es: el honor, el valor, la creación, el misticismo, el amor,

la bondad y el heroísmo, todos tienen una base fisiológica-química

y eléctrica. Nada más que lo contrario o bien, lo recíproco no es

cierto y no resulta. No hay forma de ingerir algo, inyectar algo,

aumentar el nivel o la relación de algo dentro de la sangre o den—

tro del líquido cefalorraquídeo que pueda conseguir el resultado

alquímico consiguiente.* /

De manera que convendrá continuar procediendo de la forma aprendi_

da, utilizando la psicología para producir esa reacción fisiológica-

química-eléctrica necesaria y posible, no obstante y a pesar de las

dudas y las censuras constantes de quienes se sienten poseedores/y

detentan las ciencias físicas y matemáticas, estadísticas y e°xperi_

flB«fcSigiMB6LIC0.- mentales.

No parece aventurado calificar al hombre como alguien fundamental^

mente simbólico.

Quien se comunica por medio del lenguaje, para quien sueña con sím_

bolos, transmite mensajes a través del arte,' 4& PHHMBHfcr la músi_

ca, para alguien así puede y debe decirse que es un ser simbólico

que se comunica por medio de ellos y que no puede vivir sin ellos.

Si fuera posible imaginar un universo en el que pudieran estar pros__

critos los símbolos, ese sería un universo invivible ciertamente».

La neurosis es un proceso simbólico, durante el que se trata de

* / No se puede loyrar la transformación del carácter y de la ps,i
que por medios químicos; se puede influir sobre el talante, se pue_
de influir sobre ia aepresion y sobre la manía en forma un tanto bur_
da, pero no puede hacerse sobre los aspectos finos emocionales, in__
telectuaies, éticos y productivos, no hasta hoy.

Aramoni, A., 1999: Sobre Neurosis Typescript 14 pp. 
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evitar la angustia, para lo que se elabora una estructura de gran

complejidad algunas veces, que produce un efecto más grave, con

frecuencia que la propia angustia.

Durante un proceso de enfermedad de las vértebras, los músculos

adyacentes se contraen para inmovilizarlas, eso conduce a una sitúa,,

ción muscular tensa y molesta, hasta dolorosa producida para evi__

tar o disminuir el dolor vertebral.

Algo similar se da en la neurosis: se evita la angustia y para lo_

grarlo se recurre a una formación barroca que incapacita al indivi_

dúo de forma crónica o permanente, de consecuencias a veces más gra_

ves para el futuro de una persona.

La incapacidad para enfrentar la verdad y sus consecuencias convier_

te la vida en una especie de ordalía interminable.

Al no poder enfrentar un problema directo, franco, abierto, se in_

tenta una solución mediante la representación por medio de otra co__

sa, esto es, una de carácter simbólico.

En vez de golpear a alguien se le paraliza el brazo con el que iba

a hacerlo.

Alguien puede quedarse ciego (amaurosis) para no ver lo que quiere

o que debe ver, pero que no puede ver.

Se puede sufrir eyaculación precoz por temor a la mujer o por

odio a la mujer.

Canibalismo realizado en sueños, agresividad intensa contra indi_

viduos simbólicamente elegidos.

Pobias, con impedimento de realización de aquello que más se desea,

representado por un símbolo, con pérdida frange la libertad.

Aramoni, A., 1999: Sobre Neurosis Typescript 14 pp. 
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Siempre tratar de evitar la angustia, siempre transformarla de tal

forma que se la hace irreconocible, dentro de un simbolismo o varios.

Siempre dentro de una situación secreta más o menos dramática para.

quien la sufre, no necesariamente para cualquiera o para los otros.

Durante el tratamiento se intentará convertir el lenguaje simbó^.

lico en su representación original, procurando vivenciar el proceso

emocional concomitante que llevó a reprimir.

Sin simbolización no hay neurosis, ésta ocurre cuando el niño dejs

de actuar como niño espontáneo simple y elemental y abandona su na__

tural manera de ser para tratar de eludir una confrontación direc_

ta; convertir la angustia y el problema en otra cosa, eso es simbo_

lizar.

Eludir el odio al convertirlo en fobia localizada y quizá manejable.

Hay -^•¡•¡p^-úna derivación hacia algo socialmente tolerado cuando

la situación original primaria iría en el sentido de matar al padre

o a la madre por ejemplo. O bien, acostarse con su padre o con su

madre, lo que resultaría inaceptable de forma absoluta.

La soiución neurótica es una mala solución por infantil y por em_

plear los instrumentos que se poseen en ese momento-etapa de la e__

xistencia.

Se convierte en obsoleta y anacrónica al crecer y al abandonar la

vida de niño.

Sin embargo se continúa haciendo uso de los mecanismos infantiles

que solo congelaron el problema sin resolverlo. Aparecerá en cuan_

to las circunstancias sean propicias, nada1que disfrazado por la

simbologia.

Aramoni, A., 1999: Sobre Neurosis Typescript 14 pp. 
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El wsentido""económico" que persigue esa simbolización podría ser

entre otros, el de ubicar la angustia en un acto, un hecho, un ob_

jeto, un animal, de tal suerte que solo al enfrentar el acto, el

hecho, el objeto, el animal, se sufre la angustia que de otro modo

podría surgir flotante o generalizada, lo que constituiría un impe_

dimento mucho más extendido, más amplio y por consiguiente más li_

mitante y tal vez más grave.

CONCLUSIONES:

La neurosis es el resultado de la represión para evitar la angus_

tia y del acto de recurrir a una solución simbólica que a la pos¿

tre es la que perdura y permanece como vestigio y recuerdo, único

indicio de todo el proceso dinámico que la ocasionó.

Una característica que se desprende de todo ello es la mediatez

y lo indirecto de todo el proceso.

El niño o el preadolescente no puede enfrentarse a la verdad y a

sus consecuencias, no puede afrontarlas.

Como consecuencia se provoca un desvío por medio de la simbolización

que funciona como una forma de engaño hacia uno mismo: al trasladar

la carga de angustia a algo diferente del original, se oculta de

los otros y lo que resulta increlble.de sí mismo •

De tal suerte que un neurótico ignora por desconocer, por olvidar,

por reprimir, los pasos que dio para llegar a conformarla; se borra

así el asunto primario, los mecanismos empleados, la simbología u_

tilizada, aunque sufre las consecuencias de su gran secreto que

guarda de todos y de él mismo.

Esto es, un neurótico; boxea golpeándose a sí mismo en vez de hacer_

lo contra el oponente.

Cuando corre huyendo de que lo atrapen, va arrojando los obstácu_
los a su alcance frente a él y no entre él y quien o quienes lo

persiguen.

Aramoni, A., 1999: Sobre Neurosis Typescript 14 pp. 
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Actúa pues como su propio enemigo a veces despiadado e inmisericor^

de.

Una persona que sufre de una afecéión dolorosa de base orgánica,

es alguien que solicita ayuda de forma apremiante, exigente y cola_

bora para su curación de la manera más solidaria.

Un neurótico solicita ayuda sin estar convencido, hace lo posible

y lo imposible por obstaculizar y por impedir la ayuda que reclama

con energía, bloqueará los caminos que puedan amenazar con aliviar—

lo.

Para empujar un automóvil con el acumulador descargado es necesario

ponerlo en velocidad directa mientras lo empujan, un neurótico sim_

bólicamente lo pone en reversa, Iasí ni Dios!

La solución madura, adecuada, idónea de un niño o de un joven de_

bería ser a favor de él, no en favor de otro, no en contra de otro

y menos aún en contra de sí mismo.

Lo que ocurre con frecuencia es que la solución va en contra de otro,

va en favor de otro, y con gran frecuencia en contra de sí mismo.

Lo que podría considerarse paroxístico o bien circunstancial o si

se quiere coyuntural, se convierte en asunto de carácter, perdura^

ble y un modo de operar durante toda la vida, acentuándose en aque_

lias condiciones o circunstancias en las que se agrega un factor

transferencial.

En escritos anteriores he afirmado que un neurótico es un pésimo

investigador-experimentador: con una sola experiencia mal vivida

establece una generalización absoluta, una ley sin excepciones y

lo que es peor, apuesta su futuro, su alegría, su productividad,

su salud, su vida en fin, a favor de tal absurdidad.

Podría decirse que precisa recuperar la intención de convertirse

en el centro y meta de su propia vida, ser él mismo, para sí mis
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mo, al realizar de manera óptima sus potencialidades, al conver_

tirlas en obra, en razón de ser, en función de existir, de utilizar

de modo individual, único, su tiempo, lo que constituye su única

riqueza.

Al neurotizarse durante la elección en contra de si mismo el in_

dividuo alterauy-descompone algo básico que consiste en contravenir

el instinto de conservación que de cierto modo puede identificarse

como narcisismo primario, algo en favor de la vida de cualquier mo_

.si

De tal suerte que'esa persona no enloquece ha de sufrir por negar
o

esa condición fundamental de amarse a si mismo.

Quien se ama a sí mismo podrá amar a los otros, socializándose.

Quien sufre inseguridad, sensación de extrañamiento, no se acerca_

rá a los otros o lo hará con miedo, desconfianza, sometimiento, ma_

lestar, resentimiento, con grandes dudas.

//
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De todo lo escrito deriva una conclusión: para curar habrá que

de-simbolizar el contenido de la neurosis, penetrar la raíz del

símbolo para tratar de llegar al conflicto central a fin de verlo

con claridad, de concientizarlo.

Tenerle prevención y sufrir angustia frente a la idea de entrar

a un ascensor es algo absurdo y sin sentido.

Pero si W* puede intentarse porque se desea hacerlo, la violación

de una mujer dentro de él, o si se trata de que en una mujer hay

el deseo intenso de ser violada y de buscarlo, o si se teme la po^,

sibilidad de intentar un homicidio durante la permanencia en el in_

terior, eso y otras posibilidades más, eso es otra cosa y represen^

ta una perspectiva muy grave para cualquier persona.

El símbolo oculta algo que solo muestra una faceta: temor a un

ascensor, este artefacto electromecánico se° convierte en un sím_

bolo más importante, mucho más grave que lo que es intrínsecamente.

La liga entre lo dinámico transformado y el símbolo en que se trans_

forma es olvidada por completo, arrancada de la conciencia.

Quien organizará todo eso se asombra y se muestra perpéejo, impo_

ten-te frente a su creación.

Es similar a la invención de un golem que luego se transforma en

amo omnipotente e indestructible que llena la vida de terror.

Quiere decir que aplica su imaginación a resolver algo inventando

un diseño fantástico que cobra vida y que se convierte en limitan^

te, que adquiere fuerza propia que amenaza como lo haría un ifrit C¿-€+ti^ )
brotado de frotar una lámpara vieja o de destapar una botella aban__

donada en una playa.
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EPÍLOGO.-

Ser individuo es ser unidad angustiada y simbólica en busca de

estructura para vivir en el tiempo y realizar su potencia en varias

vertientes primarias.

Estas son: física, química, anatómica, fisiológica, psicológica,

biológica, existencial.

Todo acontece en el individuo y en el tiempo.

El hombre teje su historia en el tiempo de su existencia, su vi—

vir, su ser y existir siempre transcurre dentro de una esfera limi—

tada de espacio—tiempo.

Me he ocupado del lenguaje, del símbolo, de la angustia, de la di_

námica de la represión sin olvidar que todo transcurre en el tiempo

y en su tiempo personal.

Lo que acontece dentro del tiempo cósmico y dentro del tiempo In_

temo son dos cosas distintas.

Lo que constituye un problema de primera importancia se relaciona

con el quehacer y con el no hacer con su vida.

El maneje entretenido, narcisista, desgastante y dispendioso del

tiempo, del que se hace gala durante el actuar neurótico constitu__

ye algo descorazonador.

Se invierte el tiempo - quiere decir la vida - en una forma 4hmh|_

mm de acción absurda.

Un neurótico parece tener a su disposición y para su maluso todo

el tiempo de la existencia, que emplea en una abigarrada actuación

por lo general contra sí mismo.

Viven y actúan como si fueran eternos.

Se teje y desteje sin meta ni propósito a la vista, solo por el

mismo hecho de hacerlo, olvidando que todo ello no es intemporal.
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Mientras eso ocurre el tiempo va irremisible y sin retorno, solo

queda lo no se logró, lo que no se. hizo, lo que no ser obtuvo.

Queda la sensación de vacío, inutilidad, dispendio, extrañeza, so,

ledad, desperdicio y angustia.

Queda la imagegude desgaste, la hemorragia de energía, el aburrí^...

miento.

Hay que reconocer que mientras alguien permanece inmóvil retrocede,

mientras el tiempo continúa su marcha interminable hacia la muerte

y hacia la nada.

La neurosis rigidiza y conduce a una forma de realización autista

que solo tiene sentido - si acaso - para quien la sufre, para nadie

más, de ninguna manera debiera ser equiparada a una crepúeculo de

los dioses - gotterdaramerunf - como ellos creen vivirla.

Más aún, pasan inadvertidos o lo soriVpara un pequeño número de cora—

parsas cercanos relacionados.

Su drama no alcanza las características épiéas que ellos creen.

No habrá un Esquilo, un Sófocles, un Shakespeare para inmortalizar

su actuación durante su tragedia parroquial, que ni será trascender^

te ni será paradigmática. KAl/yiD
No quedará pues para la posteridad/aquello que solo llenará unal/a.

historia clínica, si bien le va.

ki¿ZA>tP ¿ti ¿f<f.
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